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de Madrid eí dia 17 de Julio de 1828, y apenas su 
imaginación esper imentó algún desarrollo, fué de­
dicado á los primeros rudimonlos de la inslruccion 
primaria y bajo la dirección de un entendido profe­
sor. No obstante de sus pocos años, comprendió 
que la modestia y honradez son la base para sor 
considerado de los demás hombres y apreciado de 
la sociedad. Creció en edad, y sus padres, que pro­
curaban siempre separarlo de la holganza, que es 
una de las madres del vicio, tuvieron por conve­
niente dedicarlo al oficio de ebanista, al cual de­
mos t ró cierto-apego é inclinación, razón suficiente 
para que en él progresase. No fueron defraudadas 
las esperanzas de los que asi pensaron, pues al poco 
tiempo su maestro le señaló un jornal que se au­
mentaba cada dia, hasta que ya contaba con el sig­
nificante, por aquellos tiempos, de siete reales, si 
atendemos á la marcha que en este ejercicio obser­
va la r emune rac ión . 

No .era sin embargo, la verdadera inclinación de 
Angel la que por sus padres se le habla elegido, 
puesto que en los momentos de que podia disponer 
los invert ía en torear en las funciones do nov i ­
llos en Madrid y algunos pueblos subalternos, en 
donde se ejercitaba; pero sin esperimentar adelan­
tos que pudieran llamarse de cons ide rac ión . Llegó 
el año de 1845, y en esta época llamaron la atención 
á José Calderón las buenas disposiciones do Angel, 
pero no pudo ser esto de utilidad á aquel, porque 
apenas conocía el arte del toreo y tenia muchas 
faltas que enmendar, las cuales sólo podian corre-
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girse sobre el terreno de la lidia. En el año de 
1846) trabajó en las novilladas de Madrid, ganando 
por cada corrida diez, reales en cuartos, y tampoco 
habia ocasión de hacerle conocer sus imperfeccio­
nes; pero al siguente, ó l lámese la temporada de 
1847, se presentó Angel á trabajar recibiendo cinco 
napoleones por banderillear dos ó más toros, y ya 
Calderón halló ocasión de señalar le la buena senda. 

El discípulo, ávido de aprender y salir pronto 
de semejante estado, atendía con el mayor cuidado 
las esplicaciones de su buen maestro, y tanto fué 
así, que al año siguiente fué contratado en tanda, 
para trabajar en Andahicia, donde hizo admirables 
progresos en ía lidia, siempre bajo la dirección de 
Calderón {Capiía). 

Los adelantos que desde la fecha que salió por 
primera vez á poner banderillas ha tenido en todas 
las plazas de España, son proverbiales. El método 
seguro en la suerte y siempre ajustado ai arte, le 
han valido infinidad de aplausos. Esto vale por sí 
solo para comprender á la altura que se encontra­
ba y al estremo de perfección que llegó, no sólo en 
la suerte peculiar de las banderillas, sino para cor­
rer los toros por derecho, pararlos en las arranca­
das sin ^ t r o w c a r / o í y la oportunidad en los qui ­
tes de picadores y chul i l los . 

Desde !1846 que comenzó su faena turara ganan­
do en novilladas diez reales, como peón de lidia, 
hasta el dia 11 de Julio de 1858, que le dió la alter­
nativa en la plaza de Madrid Cayetano Sauz, con 
toros del Excmo. Sr. Duque de Veragua, no ha de-



¡aáo de trabajar con cortos intervalos en la mayor 
parte de las plazas de España, alternando con todos 
los matadores de primera nota y ocupando, como 
espada, siempre el lugar que le corresponde. En este 
trascurso de tiempo ha merecido el aprecio de mu­
chos públicos y sufrido también varias cojidas de 
cons iderac ión. 

Por no hacer interminables estos apuntes y no 
querer al mismo tiempo incurr i r en equivocacio­
nes en perjuicio de parte, ó que se crea que la l i ­
sonja ha podido guiar nuestra pluma, nos l imita­
mos, como complemento á su vida torera, á consig­
nar que en el año últ imo de 1876, ha toreado entre 
otras plazas, en la de Oviedo, como primero y Za-
gartijo de segundo. En la primera, dia aO de Se­
tiembre, se corrieron bichos de D.-Manuel Bañue-
los, de Colmenar; en la segunda de Rioseco, y en la 
tercera de D. Pedro Lam.orcna. 

Nos vamos á permitir una apreciación rápida al 
matador López, objeto de estos apuntes. 

Su escesiva rigidez en la observancia, como j e ­
fe de cuadrilla, en las muchas contratas que [se le 
han presentado, han contribuido, en nuestro con­
cepto, el que no haya figurado con la frecuencia 
que otros que son mucho menos que él en el arte 
de torear. Respetamos como el que más estos ins­
tintos, qué si bien le hacen recomendable á los ojos 
de los hombres de respeto c inteligentes aficiona­
dos, en cambio no brega, como debiera, en estos 
úl t imos tiempos en que se ha despertado una gran 
aflcion á las corridas de toros. Seria querer pene-
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trar en lo más sagrado que Uenc el hombre y QO es 
nuestra misión semejante cosa ni el aconsejarle* 
cuando liene elementos propios y sobrados ami­
gos con quien asesorarse si lo ha menester. Es-
cusado es añadir, en su conducta particular, que 
está reputado como un modelo en la sociedad por su 
afable trato y morigeradas costumbres. Ha vivido 
siempre en compañía de sus dos hermanas esclusi-
vamente en familia, y con la mayor modestia. 

Antes de cerrar esta relación, no debemos dejar 
en olvido los contratiempos que ha tenido durante 
las J ^ Í W con los toros, que si bien es cierto son 
lucrativas, están en relación con las consecuencias. 

Hélas aqui: 

COJIDAS QUE HA TENIDO. 

Trabajando en Aranjuez como peón de lidia una 
corrida en que se jugaban toros de Colmenar, reci­
bió una herida que tuvieron que darle seis puntos 
dobles para su pronta curación. En Cádiz, 1855, 
dando el salto de la garrocha, sufrió otra herida de 
consideración en el muslo. En Madrid, el año do 
1859, un loro de Aleas, le infirió una herida de tres 
pulgadas. Toreando con Cayetano en el circo de 
Madrid, el año de 1850, le enganchó un toro de L e -
saca con la cuerna izquierda al intentar poner ban­
derillas, causándole una herida en la nalga dere­
cha. En 1860, en üt ie l , provincia de Valencia, otra 
cojida grave de cinco pulgadas de profundidad en 
ia parte inferior del muslo izquierdo. En Palma de 
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Mallorca, en 1866, el 24 de Junio, trabajando con 
Cayetano en una corrida, con toros del Sr. Gil Flo­
res, sufrió dos cojidas al saltar la barrera en m 
mismo toro. 

Los apuntes á que nos referimos en esta biogra­
fía, referentes á las fechas de los carteles, que son 
las que dan la anl igüedad en la plaza de Madrid en 
corridas de temporada, y no en las estraordinarias, 
para beneficios, nos han sido facilitados por el señoc 
D. José Herrero, antiguo administrador de la plaza 
de Toros, y hacemos «sta obsorvacion fundada on 
fechas y en la costumbre desde tiempo inmemoriak 

G O N Z A L O M O R A . 

Si el reducido espacio que nos queda para I k 
t e rminac ión de estos apuntes biográficos nos la 
permitiera, da r íamos espansion á nuestra pluma 
para narrar con toda minuciosidad la vida torera 
de Gonzalo Mora, sin desatender por ello sus ante­
cedentes como buen ciudadano en cuantas ocasio­
nes la libertad de su patria se ha hallado en peligro. 
Empero tengamos paciencia, porque de ello resulta 
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dar cabida á no pocos de sus compañeros que aun 
nos quedan que reseñar . 

Gonzalo Mora, de Madrid, hijo de Francisco, na­
tural del Paerlo de Santa María, y de Manuela Do­
naire, también de Madrid, fijaron su residencia en 
ía corte, donde con su modesto ejercicio Francis­
co, de maestro de sastre, alendia con bastante co­
modidad las atenciones de su casa. Gonzalo, en sus 
primeros años fué dedicado al estudio de las p r ime-
fas letras, y después parecía natural que su padre 
íe dedicase al mismo oficio con la idea de que más 
tarde le sustituyera ó ayudase para regentar su 
obrador, que por entonces gozaba de bastante c r é ­
dito. 

Aun'cuando su padre no descuidaba su educa-
eion haciéndole comprender el amor al trabajo, da­
ba la casualidad que en su casa se vestían y fre­
cuentaban algunos toreros, y entre ellos Perico 
Koteveas. Sea por las conversaciones que escucha­
ba, las más veces dé los triunfos alcanzados, ora 
•por el lujo deslumbrador que ostentaban en sus 
lujosos trajes, el resultado fué que el niño Mora 
empezó á ajustarse la ropa y burlar la vigilancia 
del padre para torear en cuantas becerradas y novi­
lladas tenia conocimiento. Viendo el padre que ni 
las amonestaciones n i el castigo ten ían resultado, 
más bien por esquivar el castigo, de te rminó hablar 
ai citado su amigo Perico Noteveas, para que bajo 
su dirección le adiestrase, l levándole consigo cuan­
do torease. Así lo hizo iVoíc^aí , toreando tí» novi­
lladas; pero fué tan intrépido Mora, que la primera 
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en que trabajó puso dos sobresalientes pares de baru 
deriílas á un toro de Colmenar, resolviendo su pro­
tector, en vista de, la destreza con que ejecutó tan 
arriesgada suerte, incorporarlo á su cuadrilla como 
banderillero. 

En 1845 y á los 19 años de edad, comenzó su 
faena como peón de lidia. En 1846 toreó en todas 
las novilladas que se corrieron en Zaragoza, cum­
pliendo bien y sobresaliendo en el salto de la garro­
cha. En 1847, toreando en la plaza de Galatayud con 
Pedro Sanches [Noteveas], ma tó un toro de Ejea de 
los Caballeros, el cual se le dió el público en vista 
de su acertada brega y por ser el primero que á !a 
vista de todo un pueblo habia estoqueado. 

En 1848 y 1849, trabajó de banderillero con va-< 
rios espadas, sin perjuicio de aprovechar como ma-* 
tador en las novilladas. 

Del 50 á 1851, ya figuraba como estoqueador, 
aunque sin<alternativa, pero con cuadrilla, y de se­
gundo á Tomás Cobano. En 1852, trabajó con Ju l i án 
Casas {el Salamanquino), en casi todas las plazas de 
Andalucía, como media espacia; y el 20 de Maya 
del mismo año al ternó en la plaz?* de Ronda con 
Francisco Ezpeleta y Manuel Diaz Lavi. En la de 
Ciudad-Real, Almagro y Albacete, también alternó, 
con Antonio Luque. 

En 1853, se contra tó para trabajar en la Habana, 
como segundo, con Juan Pastor, regresando este 
úl t imo á la Península después de las primeras seis 
corridas; pero Gonzalo siguió en dicho punto to-? 
reando hasta el número de 35 corridas, sin perjui-
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cío de las que lidió en las plazas de Cárdenas y 
Regla. 

En 1854, regresó á la Península, y en unión con 
m cuadrilla trabajó en algunas plazas de Provincias. 
En dicho año, se verificó en Madrid una corrida ex­
traordinaria á beneficio de los heridos en la revolu­
ción, en la que al ternó Como matador con los espa 
das, Cuchares, Cayetano y Sánchez [el Tuto). Por 
manera que en esta fecha tomó la alternativa en 
Madrid. 

En el año de 1856, la empresa d é l a plaza de Ma­
drid dispuso una corrida de ocho toros en .la que 
debia malar Gonzalo Mora, alternando con (el Tato) 
y Pepele; pero al figurar en los carteles aparecía 
que Mora matarla los dos últimos toros. Como era 
consiguiente, acudió á la autoridad competente en 
queja de la usurpación de sus derechos, y no se hizo 
esperarla resolución, puesto que se hizo s^ber al 
empresario, D. Justo Hernández, los derechos del 
espada, salvándose la mala inteligencia con asenti­
miento de sus compañeros, para que-figurase en 
carteles matando el tercero y sesto. Desde dicho 
año de 1856 al 1860, trabajando en las plazas de 
provincias como primero y segundo de su clase y 
como tercero en la de Madrid, con Cuchares, el Ta­
to y Julián Casas. 

En 1861 al 68, en las plazas de Madrid y provin­
cias, alternando siempre con los primeros espadas. 

En 1869, fué con su cuadrilla al Havre, donde 
trabajó 12 corridas, siendo llamado á Madrid para 
matar en una corrida como primer espada, en la 
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que figuraban como segundos Bocanegra y Frascue­
lo. Esta corrida no tuvo efecto por causa del t e m ­
poral. 

En 1870, fué escriturado para trabajar con su 
cuadrilla de banderilleros en la plaza de Lima, 30 
corridas en compañía de Jul ián Casas, regresando 
á la reninsula después de concluido el compromiso 
á satisfacción de los aiicionados. 

Desde 4872 al 73, trabajó en el lugar que le cor­
respondía en Santander. Teruel y otros circos; pero 
en particular, cuatro corridas de primer matador 
en Valiadolid y Barcelona, con Frascuelo, el Peroy 
i otros. En 1874 estuvo enfermo, resentido de una 
contusión que sufrió en la plaza de Lima toreando. 

. No obstante de no estar completamente resta­
blecido en 1875, trabajó en Agosto en la plaza de 
Toledo, dos corridas, siendo cojido por el ú l t imo 
biebo, teniendo que retirarse lastimado en un 
brazo. 

En 1876, restablecido de sus padecimientos, lia 
toreado, si bien sin poder fijaj los puntos y c o r r i ­
das; pero sin pretensiones ni menos arrastrarse 
ante las empresas por trabajar; siempre le hemos 
visto digno con sus compañeros y dispuesto á ofre­
cer su persona cuando se trata de corridas extraor­
dinarias para atender á los desvalidos. No lia m u ­
chos dias que hemos visto en los periódicos de Ma­
drid el ofrecimiento de su persona y cuadrilla para 
trabajar en la corrida que se proyecta para el hos­
pital de niños, de que es presidenta la señora d u ­
quesa de Santoña. 
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Antes de terminar los apantes biográñeos. de • 

Gonzalo Mora, parece justo eslractar las cojidas que 
ha^afrido. 

En Madrid, oslando de paisano, al matar un toro ; 
que no pudieron estoquear los escriturados para la 
corrida, recibió un puntazo en la ingle derecha, pe­
ro que consumó la suerte después de herido y re­
m a t ó el otro que faltaba. En.Utiel, el tercer bicho, 
le dió nna cornada en el muslo derecho, sus­
pendiéndose la corrida por estar sólo como ma­
tador. 

A los ocho dias siguientes, en c o m p a ñ i a d e ^nge 
López el [Regatero), que fué de segundo, se corr ie­
ron las dos funciones que faltaban de á seis bichos; 
pero con la desgracia, el J&f^tm?, de salir herido 
gravemente en su primer toro de la segunda tarde-
teniendo que remalar los seis Gonzalo, En Vallado-
l i d , trabajando con el Tato, le tornó un toro en la 
cabeza, que si bien no le dió puntazo alguno, su-r 
frió, contusiones de los varetazos. En Valencia, tra­
bajando de sobresaliente, un bicho de Bañuelos le 
dio un varetazo en el cuello que tuvo que re t i ­
rarse.,'. :. 

En la plaza de Madrid, toreando con Frascuelo:, 
tuvo que pasar á la Qnfermeria al cuarto toro por la 
dislocación del brazo derecho en la suerte de matar, 
tomando los huesos. En Lima t a m b i é n sufrió algu­
nas cojidas, pero de poca consideración. 

Al que ha pasado por tantas peripecias, justo es 
que le dediquemos estas páginas, como lo hace el 
pueblo sensato de Madrid, que lo considera siem-
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pre como grato recuerdo á su valor en lucha cons­
tante con sus escasas facultades físicas; pero que en 
todas las plazas ha cumplido hasta la te rminac ión 
de esta biografía. 

ANTONIO C ARMON A. 
(EL GORDITO.) 

Sin embargo de que en cuanto nos ha sido posi­
ble hemos guardado el orden de antigüedad en los 
matadores que biografiamos, el no tener á tiempo 
las notas de algunos de ellos, nos hace alterarlas, 
insertando en este lugar la de Antonio Garmonaf 
empero como á los de primera nota procuramos 
fijarles el año , mes y dia en que recibieron la a l ­
ternativa, quedan salvadas estas dudas. 

No seguiremos en nuestro compendioso trabajo 
las huellas de otros narradores que han descendido 
á tan minuciosos detalles respecto al diestro que 
nos ocupa; pero que, á nuestro juicio, son ajenos 
á la índole de un diestro, que si bien ha logrado 
hasta hoy una justa fama como gran toreador, sún 

20 
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está en edad de adelantar, si quiere, para perfec­
cionar cumplidamente las suertes de matar, como 
en otros lo hemos visto. 

Antonio Carmena {el Gordito) nació en Sevilla, 
el día 19 de Abril de 1858, hijo de José y Gertrudis» 
cuyos padres, en esta época, no tenian más recur­
sos que Jos que sus hermanos Manuel y José Ies 
proporcionaban bregando en el matadero y en no-
novilladas por los pueblos. 

A los 11 años de edad, Antonio se unió á su 
hermano Manuel, y á los 13 ya so hacia notar por 
las villas y lugares donde se verificaban esta clase 
de funciones. Distinguíase el joven torero entre 
otros de su clase y edad con el sobrenombre de 
el Oordilo, con cuyo (ijoô o fué singularmente cono­
cido de sus hermanos Manuel y José. 

Fué tanta su afición en el comienzo de su ejer­
cicio, qoe más de una vez sufrió rudas reprensiones 
d e s ú s hermanos, porque sin su anuencia se mar­
chaba por los pueblos á torear, unas veces sólo y 
otras en unión de aficionados, mayores que él, l l e ­
gando el caso de hacerse desear por su intrepidez 
y desevoltura con los toretes que se le destinaban 
para el capeo y banderillas. 

En 1853 los hermanos Manuel y José se unie­
ron, puesto que hasta entonces cada cual habia 
procurado aprovechar los ajustes que se les pre­
sentaban. Por esta razón, de acuerdo los citados 
hermanos, convinieron llevar en su compañía á 
Antonio; con la especialidad de que el niño torero 
lidiase uno ó más toretes en cuantos ajustes se les 
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proporcionaran. En esta cuadrilla figuraban los 
inteligentes toreadores el Ni l i y Fajardo, los cua­
les tomaron bajo su dirección y protección al t o ­
rero en flor. Ajustados para torear algunas novi l la­
das en Sevilla y pueblos comarcanos, lograron ser 
aplaudidos, pero con especialidad el Antonio. 

Por entonces se. hallaba en España, procedente 
de Lisboa, un gitano llamado Francisco Rodríguez 
Alegría, empresario de dos cuadrillas de pegadores 
portugueses y de indios farpeadores del Brasil, y 
contrató al Oordito y cuatro jóvenes más banderi­
lleros, con objeto de dar mus variedad á las fun­
ciones extraordinarias que tenia ajustadas en algu­
nas plazas del Norte y Bayona. 

En 1854, de regreso de su escursion con los 
pegadores é indios, trabajó en la plaza de Sevilla, 
en la que una tarde br indó la muerte de un becer­
ro á Juan Pastor, el cual, al ver su ojo y lo lucido 
de su suerte, le arrojó una petaca con una onza de 
oro al redondel en premio al recuerdo que de él 
j i izo, y lo afortunado que estuvo con la muleta y el 
estoque. 

En el mismo año salió Antonio ajustado á Lis­
boa con Manuel Trigo, José de Mora y Manuel 
Pérez [Zalea], siendo victoreado y aplaudido por 
los aficionados portugueses con entusiasmo, al ver 
en un jóven de 16 años , cómo se acercaba á los 
toros y los burlaba, siempre sobre corto, cuartean­
do ó cambiándose en la misma cabeza . 

En 1856, reunidos los tres hermanos, convinie­
ron el trabajar juntos, para de esta manera,atender 
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con más largueza á sus padres y á fin de asegurar­
les lo suficiente entre los tres, para que indepen­
dientemente vivieran sin la exposición de las 
eventualidades de una desgracia en cualquiera de 
el los . Esto no obstante, el Antonio puso por con­
dición á sus hermanos, que le habían de dejar en 
libertad para trabajar como peón en otras cuadrillas, 
Siempre que no se interrumpieran los ajustes he-» 
chos por sus hermanos. En este citado año del 56 
dieron algunas funciones con bastante aprovecha­
miento pecuniario y no pocos aplausos, en cuantas 
plazas trabajaron juntos. 

En 1857 fueron contratados para torear por 
temporada en la plaza de Madrid los hermanos 
Manuel y José, y aun cuando no contó con Antonio 
la empresa, no obstante, se presentó en el circo, 
s i bien en la si tuación desairada de no recibir p r e ­
mio alguno por su trabajo. 

El pueblo de Madrid, no sólo fijó su atención 
en el jóven torero por la precisión con que sortea­
ba las fieras que se le acercaban, sino porque supo 
inmediatamente salía como escedeníe. 

Alentado Antonio por e! favor que le dispensaba 
el público madr i l eño , como igualmente á sus her­
manos, no perdonaba ocasión en la suerte de ban­
derillas para agradar, al estremo de concluir las 
corridas de la temporada, con la nota de poder 
competir en banderillas con los dé primera linea 
de aquella época; pero con especialidad en las de 
m á s lucimiento de á topa-carnero y sesgando, pues 
su manera de e^írar y salir de los lances, eran 
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Tíiwy contados entonces los que le aventajaban. 
El diestro que nos ocupa, para l l ega rá perfec­

cionarse en la suerte de ios rehiletes, que ha raya­
do á donde pocos, como ya hemos dicho, no satis-
fécho con lo que practicaba delante de los públicos 
para ganarse la subsistencia, sino que bregaba coa 
las reses en ratos de ocio en el matadero, en los 
tentaderos, en el to r i l , en criaderos., corralejas de 
los caseríos y dehesas de reses bravas. 

Esta clase de ejercicios y en la escursion' que 
hizo con el gitano Alegría al Norte, y luego el ha­
ber frecuentado con bastante aprovechamiento en 
Sevilla la escuela gimnást ica , hizo que se desarro­
llase su fuerza muscular, al extremo de ser una po-
tencia corriendo, saltando, quebrando, á un.lado y 
á otro, en el ímpetu de la carrera. 

Diremos por ú l t imo , respecto á la suerte de ban­
derillas, dando el quiebro,que con tanto luc imien ­
to ha ejecutado el GordiU^que así como Francisca 
Montes fué una notabilidad en sus primitivos t i e m ­
pos en el salto de la garrocha, no lo fué ménos A n ­
tonio en esta, que bastó vérsela hacer en una cor r i ­
da en Sevilla en Abri l de 1858, para que la prensa 
estendiera su fama y las empresas de todas partes 
procurasen ajnstar al mancebo, que á cuerpo gen­
t i l , como dice mi amigo Velazquez, burlaba los t o ­
ros y los harponeaba con una soltura inimitable. 

Después que la suerte fué más conocida, la ame­
nizo Garmona, colocando los piés dentro de un aro, 
a t ándose las manos, poniéndo&e grillos como Bar-
cáiztegui, sentándose en una silla frente al toro, 



308 

con sus hermanos en ext raño grupo á la puerta del 
to r i l , y por úl t imo, engreído con los aplausos llegó 
m á s de una vez, en obsequio á la verdad, á la i n ­
conveniencia. 

Los banderilleros que más han sobresalido des­
pués , fueron de su particular escuela, como Lagar­
ti jo, Fuentes, Chicorro, el Li l lo y Cuco. Cuantos 
han querido sostener competencia en tan arriesga­
da suerte, han sufrido más de un desengaño en el 
terreno. E l cambio y el quiebro, tal y como deben 
hacerse casi siempre, los ha ejecutado sin competi­
dor Antonio. 

Los regalos de personajes ilustres que ha reci­
bido Carmona en las distintas plazas que trabajó 
ejecutando estas expuestas suertes, fueron dema­
siados para recordarlos en estos momentos. Los 
soberanos de Portugal, Francia, España y empera­
t r iz de Austria, no fueron menos dadivosos con el 
toreador sevillano, por la honra que le dispensa­
ban, haciéndole subir á sus palcos para entregarle 
en propia mano las dádivas en testimonio á la su­
perioridad de sü lucido y expuesto trabajo. 

Pasemos en silencio, después dií estos t r i u n ­
fos, las luchas y disgustos que ha sostenido con 
algunos públicos y no pocos de sus compa­
ñeros . 

En el año de 1862, dia 15 de Junio, le dió la al» 
ternativa, de espada en el coso de Sevilla, Juan Mar­
t ín [La Santera), en cuya corrida el público le de -
mos t ró con sus aplausos en lo mucho que tenia sus 
triunfos como peón consumado de lidia y que a c ó -
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jia con benevolencia sus primeros ensayos en la 
suerte de matar. 

Han trascurrido desde 1862 hasta el dia 30 de 
Octubre de 1876 en que terminamos los apunles 
biográflcos de Antonio Carmona, quince años próxi ­
mamente, desde cuya época no ha dejado de traba­
jar con bastante aprovechamiento de las empresas 
y justificados aplausos de los públicos en todas las 
plazas de España y alternando con todos los mata­
dores. 

No ha llegado á nuestra noticia, que en el t iem­
po que lleva de matador de toros, haya sufrido co-
j ída alguna de consideración en que la ciencia de 
curar haya tenido necesidad de emplear sus au­
xi l ios . 

Mucho dice en su consideración esto, puesto 
que se trata de un lidiador que constantemente 
estuvo afrontando los peligros, desde el momento 
que suena el clarín para romper plaza la primera 
fiera y sale arrastrada la ú l t i m a . 

Por ello nos congrátulamos, y porque presenti­
mos por los adelantos que ha hecho, enmendando 
la dificultosa transición de escelenle banderillero 
al de consumado espada. El que ha sabido sobresa­
l i r en todas las suertes de su toreo, puede muy 
bien, si quiere, enmendarse más con el esloque y 
arrancar con sujeción estricta á las condiciones del 
toro que haya de rematar. 

En el año 4875 ha toreado en la plaza de Madrid 
varias corridas en la primera temporada, con aplau 
so del público; y si no siguió trabajando en las 
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demás , fué por consecuencia de disgustos con la 
empresa sobre mejor derecho en la contrata, cuya 
cuestión se halla sometida á los tribunales. 

En el año 1876, en que cerramos estos apuntes, 
ha trabajado en varias plazas de provincias, y se 
ha puesto en cura, y ya definitivamente mejorado 
al estrerao de hallarse completamente bueno y d i s ­
puesto k continuar trabajando. 

MANUEL O ARMON A. 

Hacemos los apuntes de este matador de toros 
con alguna ligereza en sus detalles, por haber per̂ -
Bianecido algún tiempo retirado del toreo, y por 
lo que hemos visto después, hace dos temporadas 
que ha comenzado de nuevo el ejercicio. 

Manuel Carmena, que desde sus primeros años 
tuvo una afición decidida por sortear reses bravas, 
se unió á su hermano Pepe, como banderillero, 
para torear en Barcelona tres corridas los dias 17, 
30 y 1,° de Julio de 1853, en cuyo año continuó de 
banderillero de su hermano Pepe. En 1854 a l ternó 
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con dicho su hermano como segundo espada, y 
volvió á tomar las banderillas hasta el año de 1855 
que su hermano José le dió la alternativa en la pla­
za de Granada con Manuel Sanche/, el pintor . 

En 1856 se reunieron los tres hermanos, los 
cuales estuvieron dando funciones en casi todas 
la? plazas de España. En el año de 1837 regresó á 
Madrid su hermano José para alternar con Cayeta­
no y Antonio, como banderillero. Manuel, en esta 
época estuvo separado de sus hermanos, sin per­
juicio de torear en otras plazas. Desde el citado año 
57 al 58, se unieron Manuel, Pepe y Antonio para 
dar las funciones con Antonio que, como banderi­
llero, llegó á ser una notabilidad. Estuvo Manuel 
con sus hermanos hasta el año de 1861, que cer­
raron la temporada los tres con CUARENTA, Y DOS 
CORRIDAS, sin más percances que una pequeña he • 
rida á José en la plaza de Granada. 

En 1862 y 65 cont inuó trabajando con Pepe, y 
luego al ternó con Antonio en provincias; pero en 
1865 en la plaza de Marchena, en un quite en la 
suerte de la vara, fué cogido por la llera, causándo­
le una profunda herida en la nalga izquierda y otra 
no menos grave en la ingle derecha, las cuales le 
tuvieron mucho tiempo postrado en la cama. 

Con este fatal incidente, de terminó retirarse de 
los toros, como igualmente su hermano José , y el 
que dá origen á su biografía; pero Manuel, los ne­
gocios á que deslinó sus ahorros y la mucha fami­
lia que tiene, no han debido favorecerle por cuanto 
después de varios años de un completo retiro á la 
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vida pacifica eu su comercio, le hemos visto que ha 
vuelto á la ruda pelea con los toros. 

En el año anterior (1876) fué escriturado en la 
plaza de Madrid por seis corridas, alternando con 
los de su clase, y cumpliendo con su cometido has­
ta donde sus esfuerzos y las condiciones de los 
toros se lo han permitido. 

ANTONIO JOSE SUAREZ. 

Por las vicisitudes que ha pasado el espada que 
nos ocupa, tanto en los primeros años de su vida 
cuanto en la de su profesión, y teniendo que luchar 
también con las persecuciones por sus tendencias 
políticas en sentido liberal. Mucho podríamos decir 
de los períodos que constituyen su vida en su i n ­
fancia, en la profesión como torero y como la de 
consBcuente en sus principios liberales. Empero no 
es nuestra misión la historia detallada del i n d i v i ­
duo, sino un resumen sumamente en extracto de lo 
m á s preciso para llenar el objeto de nuestra pub l i ­
cación. 

Antonio Suarez nació en Oviedo el año de 1850, 
y fué bautizado en la parroquia de San Isidoro el 
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Real. Sus padres, Gabriel y Ramona Iglesias , á los 
tres años de haber nacido Antonio, se trasladaron 
¿Madr id juntamente con dos hermanas, de corta 
edad también, en donde pasaron no pocas desgra­
cias por la enfermedad de su padre y el corto jornal 
que ganaba con el oficio de aserrador. Instruido 
Suarezdé los rudimentos de la escuela primaria, un 
protector de la familia quiso dedicarle á los estu­
dios para que siguiera la carrera de la curia, mas el 
muchacho, algo descuidada su educación por las do­
lencias del padre y pocos recursos de la madre , pa­
saba el tiempo en los juegos de los chicos traviesos 
y fué preciso sugct.irle en un obrador de carpinte­

r ía . Tampoco hizo progresos en la carpinter ía , em­
pero los hacia en las novilladas de Madrid y lasmo-

^ Í W ^ - Í W de los pueblos. Desgraciado estuvo en el año 
de 1845 que ya contaba quince años de edad, pues 
toreando en Aleovendas, le cogió un toro, dándole 
dos cornadas, y fué trasladado al Hospital de Ma­
dr id . En 1848, ya completamente curado y dejado 
el oficio de toreador por el de carpintero; pero su 
instinto á lidiar reses sufrió otra segunda co­
gida en Hortaleza toreando ' en una novillada. 
A l torero en flor, Suarez, le trasladaron á Madrid 
con un brazo roto por dos partes y curó perfecta­
mente. Es de advertir que después de tanto contra­
tiempo, no sacaba fruto alguno, puesto que se pres-. 
taba á lodo el riesgo sin interés alguno. Aun cuan­
do sus padres se oponían en vista de sus primeros 
ensayos, en cambió les acariciaba entregándoles re­
ligiosamente cuanto ganaba en su oficio de carpin" 
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tero. En 1851, á imitación de una cuadrilla de 
pegadores portugueses que vino á España , en 
unión á otros aficionados españoles, formaron 
otra con Suarez, y trabajaron en la plaza de 
Madrid, donde les aplaudieron y c o n t r a l ó u n a em­
presa de Barcelona por varias corridas al respecto de 
diez duros al mes cada uno y la manuntencion. Seis 
meses estuvieron en dicha población, regresando 
á Madrid, en donde se agregó de banderillero con 
un tal Isidorillo, que trabajaba cuando le contrata­
ban. En 1853 se unió al espada Mendivil que to reó 
en Madrid las novilladas. En 1854 al 56 mis se ocu­
pó de la política que de los toros, si bien le ofrecie­
ron colocarle si lo deseaba; pero nos consta que l o 
único que hubiera aceptado, y aun se lo dejó enten­
der á sus amigos, fué el trabajar en su clase en la 
plaza de Madrid; cosa que si no recordamos mal, no 
consiguió, teniendo que salir de Madrid á matar 
todo lo que se le presentára teniendo cuernos. E l 
dicho año, en Las Navas del Marqués, mató una vaca 
qde mordía de brava, por cuatro duros, y para c o l ­
mo de su desdicha no le pagaron la muerte. El año 
57 y 58 en Madrid mataado en las novilladas y el 59 , 
de sobresaliente con Gúchares, alternando en dicho 
año en provincias con varios espadas. El 17 de Se­
tiembre de 1860, toreando la 14.a media corrida de 
toros en la plaza de Madrid con los espadas Ju l i án 
Casas y Antonio Sánchez el Tato, a l ternó por primea­
ra vez con los citados matadores, continuando des­
pués en Madrid hasta el año 84 que se fué á trabajar 
por provincias á cumplir los contratos que le salie* 
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ron. El año 66, por consecuencia de los sucesos 
del 22 de Junio, tuvo que emigrar, hasta el 68 que 
regresó después de m i l penalidades y sufrimientos^ 
Constante siempre en no obtener cargo.público, no 
obstante de los ofrecimientos que le hicieron los 
magnates de los partidos políticos. Toreó en 18 de 
Octubre del 68 en Madrid, como primer espada, con 
Manuel Fuentes Bocanegra y Salvador Sánchez Fras­
cuelo. En la corrida extraordinaria que se ejecutó 
en Madrid el año 69 en celebridad de la jura de la 
Constitución, igualmente trabajó en la corrida de 
por la mañana sin interés alguno, en la que recibió 
una herida en la mano derecha al primer pase con 
la muleta en su primer to ro . El año 70 y 71 toreó 
una corrida en Madrid y varias en provincias, desde 
cuya fecha hasta la en que terminamos su biogra­
fía, se halla dedicado exclusivamente al cuidado de 
su comercio en vinos y en dar educación á tres h i ­
jos; pero no renuncia, según parece, mientras el 
cuerpo le haga sombra, á bregar con los toros, y 
tanto es así, que no ha mucho tiempo se Jiizo dos 
lujosos trajes, morado con plata uno, y el otro azul 
con adornos negros, cuyo coste fué el de 4,000 r s . 

Terminada nuestra espinosa m i s i ó n , solo nos 
resta añadir de nuestra propia cuenta, que después 
de lo relatado, y visto por las peripecias que ha pa­
sado para cubrir las obligaciones con 3'us padres, 
hoy, puesto que cuenta con un tráfico lucrativo, al 
parecer, y una esposa é hijos, desista dé la brega con 
los toros vistas las exijencias que hoy tienen los 
públicos con los diestros. 
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RAFAEL MOLINA 
(LAGARTIJO.) 

Nació en Córdoba el dia 27 de Noviembre 
de 1841. Hijo de José {el niño de Dios) y de Maria, 
hermana del torilero del coso cordobés, con el apo­
do de Poleo. En 185l2 en una cuadrilld infanti l , 
formada por el Cámara, figuró como banderillera 
á los 9 años, recorriendo los circos de Ciudad-
Rea], Almagro, Jaén , Ulceda, Ecija, Málaga y Gra-^ 
n%da. En dichas plazas dio á conocer su afición y 
aprovechamiento adelantando de dia en dia en las 
suertes del peón de lidia . Después de estos pr ime­
ros ensayos, per teneció á la cuadrilla del desgra­
ciado José Rodríguez [Pepete], hasta que se incor­
poró en la de les hermanos JCarmona el año de 
1852, con los cuales trabajó en Portugal y otras 
plazas de importancia . 

Vista su aptitud, y adiestrado en la escuela de 
Antonio Carmena, quien se propuso adelantarle 
hasta en la suerte suprema del toreo, le dio la a l ­
ternativa en 1865 toreando en provincias, y en el 
de 1866 en Madrid, alternando con los espadas A n ­
tonio Sánchez .{el Tato) y el citado Carmena. Des­
pués de tomada la alternativa ha sostenido, y sos­
tiene hoy, rudas competencias con diestros de 
alguna reputación, en las cuales, por lo que hemos 
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visto hasta 4877 que terminamos estos apuntes, 
casi siempre ha salido haciendo tablas, como v u l ­
garmente se dice. Molina, á no dudar, reúne doteg 
innegables de saber lo que se hace en todas las 
suertes del arte, pues aun cuando no consuma, ni 
aun lo intenta, la de matar á toro recibido, consi­
gue muchos aplausos en cuantas plazas se presenta. 

Dejaríamos un gran vacío á esta reducida reseña 
si pasáramos en silencio su última temporada del 
año 76 en la plaza de Madrid. No es nuestro á n i ­
mo recordarle los desengaños que ha sufrido, per­
fectamente justificados, de los inteligentes, en una 
y otra corrida. Escritas están las crónicas taurinas 
por los inteligentes. Cuando no ha tratado do des­
mentir con hechos sus c e n s ú r a s e n o s han hecho 
creer, ó que sólo ha querido salir del paso á costa 
de su reputación, ó ha meditado en el pel igro. 

Esto se nos resiste creer, puesto que hallándose 
en toda su potencia las facultades físicas, con nu­
merosos amigos que todo se lo aplauden, y empre­
sas que dejan á su elección las condiciones en sus 
contratas, hacemos punto final para dejar á otros 
la solución de lo que ha sido al comenzar su ejer-
eicio taurino, lo que es hoy y lo que será, siguien­
do la marcha que l leva. 

MANUEL FUENTES, natural también de Cór­
doba, nació el 21 de Marzo de 1857, hijo del ban­
derillero conocido por Canuto. Fué discípulo de 
Luque hn el matadero de la citada ciudad, y per-
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teneció asimismo á la cuadrilla de Niños- toreros , 
formada por el Camará en el año de 1852. En 1855 
alternaba Manuel Fuentes con Antonio Luque, (e¿ 
Cúchares) de Córdoba, en la muerte de novillos, 
conociéndosele ya con el apodo de j f f o í a ^ r a . 

Esto nos hace recordar al banderillero de José 
Redondo, que mur ió en la plaza de Madrid por 
aquella época. Fué banderillero de .Pejoííi? y com­
pañero de Francisco Rodríguez [Oaniqui). Pasó 
después Fuentes á la cuadrilla dé Domínguez R ¡ -
balizando en el Puerto de Santa Maria, en su espe • 
cíalidad con las banderillas con Antonio Garmona. 

En 8 de Setiembre de 18(?2 le concedió Domin-
guez la alternativa de espada, en la cual ha sufrido 
frecuentes desengaños . Esto no obstante, su faena 
favorita es la de aguantar ó ^recibir á los toros, que 
prefiere á la de aplomarlos para arrancarse á ellos, 
tan frecuente en esta época por que están libres de 
cacho. Ha toreado en la plaza de Madrid y en varias 
de provincias, alternando con la mayor parte de 
los espadas con bastante est imación, habiendo pa­
decido én 1869 una enfermedad en la vista que le 
pr ivó trabajar por aquel año, pero qUe completa­
mente restablecido, le permite, hasta hoy dia de la 
fecha, trabajar con bastante aprovechamiento. 

JOSE PONCE.—Este matador de toros, hijo de 
Cádiz, tuvo la desgracia de morir por consecuencia 
de una cogida en la plaza de Lima el dia 14 de Julio 
dé 1872; Estractemos los pormenores d e s ú s p r i -
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meros años en el ejercicio del toreo para anotar 
después los que originaron su muerte. 

Ponce seguía la opinión de, los inteligentes: su 
escuela era la de Ronda; pero se le notaba no tener 
el conocimiento exacto de ella para aplicar los lan­
ces según los casos Tanto fué esto asi, que gene» 
ra ímenle se le advert ía una visible desigualdad en 
su toreo. Piado más de una vez en su corazón y 
aplomo más que en los recursos tácticos de la es-
periencia, le aconlecia con frecuencia que si lucido 
se le observaba con una res boyante y franca, se 
desprestigiaba después con otra huida ó recelosa. 
Todo, en nuestro concepto, por falta de conoci­
miento del arte y muy particularmente del de las 
condiciones de los toros. La airosa figura de Ponce 
le hacia lucirse sobre muchos en la plaza, porque 
si bien era parco enlos juguetes con los bichos, torea­
ba ceñido y corto y aguardaba al bruto en la suer­
te de recibir como ninguno, después de Domínguez. 

En 1856, dia 16 de Junio, en la plaza de Ma-
d' id , mató sus dos toros de dos estocadas, recibien­
do, y en la jornada,de 1857 en Sevilla, t ambién fué 
tuuy aplaudido en la muerte de los que le corres­
pondieron, pues tuvo la suerto de que se le presen­
taron bravos y ^ « e r e ^ c / o m . 

Fué bastante desgraciado, sufriendo varias co­
gidas, en particular las de Valencia, Bilbao y Ma­
drid .en 1860. En el Puerto de Santa María, en 24de 
Junio de 1862, también fué cogido por el seslo to­
ro, de la ganadería del Sr. Martínez Burile, por 
cortarle la retirada en la huida y con la querencia 
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en las tablas. Su guapeza, y séanos permitida la fra­
se, se asemejó mucho á la de Manuel Lucas en sus 
buenos tiempos. Su tendencia dominante, según lo 
hemos apuntado ya, fué siempre la de recibir 6 
aguantar á los toros á la hora de la muerte. 

Concluido el primer periodo taurino del malo­
grado José Ponce, relatemos el segundo, del que 
fué vict ima. • 

Ajustado y escriturado en Madrid para trabajar 
en la plaza de toros de Lima, salió para aquella re ­
pública, si mal no recordamos, en Mayo de 1872, 
en cuyo punto á su llegada fué obsequiado por la 
empresa y recibido por sus compañeros con car i -
r iñoso afecto, tanto por sus buenas dotes como 
hombre, como por la consideración que le tenian 
sus compañeros como jefe de cuadrilla. 

Después de haberse jugado varias corridas, en 
las que fué Ponce siempre aplaudido, parece que se 
prestó para trabajar sin interés en una á beneficio 
de la Compañía de Bomberos de Lima, en la cual 
fué donde recibió la fatal herida. 

Para no incurr i r en equivocaciones, puesto que 
tenemos á la vista un periódico de Lima fechado el 
día 16 de Julio de 1872, y la muerte de Ponce fué 
la noche del 14 del citado Julio, séanos permitido 
extractar vorios párrafos de un articulo necrológi ­
co firmado por J. C. Doblado de aquella repúbl ica . 

Dice asi nuestro apreciáble colega de Lima, coa 
referencia á los funerales: 

«En la noche de antes de ayer ha fallecido el 
diestro matador de toros José Ponce, contratado en 
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España como uno de los maestros de su arte para 
-que.lidiara en el Circo de Lima. Después de Lavi» 
há sido Ponce el más afamado, y ya se ha podido 
juzgar de su mér i to en los diversos circos en que se 
ha presentado. La úl t ima que le ocasiono el desas­
tre, fué.dada en beneficio de la Compañía Bomberos 
de Zima, á la que se prestó á servir sin in te rés , y 
por aquella simpatía que demost ró por el Pe rú . 
Por su parte, los señores bomberos han correspon­
dido al matador con una profusión que los honra, 
pues se han encargado, después de cuantos auxi­
lios pudieron prestarle, de hacer el funeral y los 
ú l t imos servicios al difunto. 

Su-muerte, burlando las más fundadas esperan­
zas que se hablan concebido por la salvación de 
Ponce, venciendo los esfuerzos de la ciencia, arre­
bató su víctima, dejando un duelo profundo. Ponce 
deja una esposa muy estimable en España, una fa­
mil ia amorosa. Ponce poseia maneras caballeresca, 
y con él se pierde un hombre útil que en otra profe­
sión habr ía tenido mejor suerte .» 

«Anoche, dice, fué conducido el féretro que con­
tenia el cadáver de este famoso espada, por las 
compañías de bomberos á la iglesia de Santo Do­
mingo . Varios de estos, con achones ardientes, 
precedían el cortejo, viniendo en seguida el carro 

« mortuorio cubierto con un rico sudario negro bor­
dado en oro. 

Colocado el féretro en la nave principal, se 
^cantaron los oficios fúnebres en medio de una n u ­
merosa concurrencia. 
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En la mañana de hoy se celebraron las exequias», 
y el cadáver fué conducido al panteón, acompaña­
do de las compañías de bomberos y seguido de u n 
grande séqui to . 

Antes de colocar el cadáver en el nicho, el se­
ñor D. Agustín de Ezpeleta pronunció el siguiente 
discurso: 

«Señores: 
'Aqu í tenéis delante un fére t ro : nos anuncia 

que un amigo, Ponce de León, dejó de existir en 
este mundo de fatigas y de penalidades. 

•Este numeroso acompañamiento , tales honores 
que los m á s grandes de la tierra no obtienen natu­
ralmente, ¿qué significan cuando se dirigen á un 
hombre qué gozó de escasa fortuna? 

•Oídlo: es la gratitud que se enseñorea , exten­
diendo sus protectoras alas. 

• Ponce de León dió una prueba de deferencia 
y de amistad á la compañía de bomberos de Lima; 
á quien mucho dist inguía, por las simpatías que so 
le prodigaron, particularmente por sus miembros, 
y su destino lo condujo á este lugar sagrado. 

•La Compañia. de bomberos, después de haber 
atendido á toda clase de cuidados y de gastos da -
Tante su larga y penosa enfermedad con la mayor 
solicitud y de encargarse de colocarlo donde se ha­
l la en este momento, en su úl t ima morada, ha he­
cho una espléndida manifestación de gratitud que 
ha rayado en una noble ostentación de grandeza, 
de generosidad y de car iño, arrastrando eon sus 
brazos, en son de triunfo, colocándola en su carro 
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^de escaleras y rodeándolo de luminarias, al h o m ­
bre de sus sirapatias, dando un bello ejemplo, de lo 
que son capaces únicamente los hombres de corazón 
elevado. 

•Ponce de León, yo, el ú l t imo de nuestros com­
patriotas, si me he tomado la libertad de levantar 
la voz en este augusto y fraternal recinto, es para 
cumplir con un deber; tributar en vuestro nombre 
como amigo y en el de la mayoría de nuestros pa i ­
sanos el debido, homenaje á la digna compañía de 
bomberos peruanos, por su loable y brillante com­
portamiento, deseándoos el descanso eterno. 

•He dicho.» 
. Los españoles y compañeros del finado que se 

hallaban por entonces en Lima, en unión de José 
Ortega, cuñado del finado, firmaron y publicaron e l 
siguiente documento: 

HOMENAJE DE GRA.T1TUD k LA. COMPAÑÍA NACIONAL 

DE BOMBEKÓSj LIMA NÚM. 1. 

«Los que suscriben, hermano y amigos del fina­
do, Sr. D. José Ponce, cumplimos con el sagrado 
cuanto imprescindible deber de tr ibutar un home­
naje público de sincero agradecimiento á la Com­
pañía Nacional de Bomberos Lima, y en especial á 
su digno comandante, .Si\ D. Federico Lembecke* 

•Desde el dia en que un accidente desgraciado, 
bien conocido del público, postró en el lecho del 
dolor al malogrado Ponce, la Compañía de Bombe­
ros Lima, con una nobleza y elevación de senli-
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mientos que honran á todos y á cada uno de sus 
miembros, se esmeró en atender cuidadosamente á 
todas las necesidades dé su larga y penosa enferme­
dad, prestándole todos los auxilios que su grave­
dad demandaba. 

«Agotados los recursos de la ciencia, que tan 
oportuna y eficazmente emplearon eii favor de uues. 
tro desgraciado hermano y amigo los hábiles pro­
fesores que le asistían, y apenas el mal puso t é r m i ­
no á su existencia, los miembros todos de la Com­
pañía de Bomberos, animados de un mismo senti­
miento, han querido tributarle generosamente sns 
ú l t imas demostraciones de s impat ía , costeando y 
solemnizando debidamente los funerales que hoy se 
han celebrado por el eterno descanso.de su alma. 

«Tal proceder, qué honra altamente á los que lo 
practican, empeña también para siempre la gra t i ­
tud de los qne, como nosotros, sabíamos apreciar 
en Ponce las relevantes cualidades de una alma 
honrada y de un carácter leal y generoso á toda 
prueba. 

»En medio de la pena que nos causa la eterna 
separación de nuertro excelente hermano y amigo, 
séanos permitido rendir las más cumplidas espresio­
nes de agradecimiento á esos corazones benévolos, 
qne así saben inspirarse en los más sagrados senti­
mientos de humanidad, tan noblemente demostra­
dos en esta ocasión.•—(AS%íí(m /« í firmas.) 

Nada más justo en nosotros que, t ambién modes­
tos narradores de los triunfos en las lides, demos, 
cabida en nuestra desinteresada publicación ai ho-
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menage mortuorio que se le hizo á José Ponce ea 
aquella República, el cual pasará a la posteridad 
como un recuerdo gratísimo en su familia y un 
agradeeimienlo eterno para nosotros. 

FRANCISCO ARJONA Y REYES. 

Hijo del difunto Cuchares, nació en Madrid el 
20 de Agosto de 1845, pasando de muy corta edad á 
Sevilla, donde sus padres procuraron, no sólo darle 
los estudios de la primera enseñanza, sino para em­
prender una carrera literaria, si para ello tenia dis­
posición. Empero, tanto su buen padre como su 
virtuosa madre, se equivoearon, puesto que el n i ­
ño , no obstante de haber ingresado en un colegio 
de los de más nota en Sevilla, salió de él sopretes-
to de cuidar de los intereses de la familia en las 
ausencias de su padre. 

Sin entrar en los detalles que pasaron con los 
padres de Currito respecto á su determinación al 
abandonar las letras por el ejercicio de toreador, 
tomaremos la fecha del 12 de Junio de 1864, que 
fué en la que por primera vez toreó en una novi­
llada en la plaza de Sevilla. En 1865, dia 8 de Se­
tiembre, se presentó como primer espada en dicho 
circo sevillano, en una becerrada que se dió á bene­
ficio de la hermandad de la Virgen del Rosario., Se 
inauguro el espada de quien tfatamos con desgra-
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cia, pues que le cogió el tercer becerro dos veces, 
si bien sin graves consecuencias, v le remató de 
una buena estocada á volapié y descabellándole á 
la primera. Visto por su padre que el muchacho al 
parecer tenia sangre torera, de te rminó agregarle á 
su cuadrilla, con el carácter de banderil lero, y 
accediendo en algunas corridas que matara a lgún 
torito braburon y boyante. 

En 1866 al ternó ' Currito con su padre en bas­
tantes plazas. En el otoño del a ñ o d e 1867 sele con­
t ra tó con su padre para trabajar en una corrida ex­
traordinaria á beneficio del Hospital de Cigarreras 
de Madrid, en la que el joven espada cumplió satis­
factoriamente, en cuyo año habia trabajado con 
éxito en las provincias del Norte. En 1868, si no 
como en los años anteriores, no dejó de bregaren 
varias plazas, casi siempre en compañía de su difun­
to padre. En esta época se disponía Cuchares á par­
t i r á la Habana, á cuyo punto quería marcharse con 
él Reyes, su hijo. Inút i les fueron las exigencias de 
Currito, pues que ra/ones de familia le convencie­
ron de que no debía partir , sino quedarse al frente 
dé la casa. Después de la desgracia de la muerte 
de su padre, acaecida en la Habana por el mes de 
Diciembre del citado año , la hicieron proposiciones 
de ajuste varias empresas, empezando con la de Se­
villa en Abri l de 1869, cumpliendo bien en todas 
las corridas, no obstante de la inesperiencia de sus 
pocos a ñ o s . 

En 1870 al ternó en la plaza de Madrid toda la 
temporada con Cayetano y Frascuelo, en la cual 



3^7 

dejó mucho que desear. Desde esla fecha hasta la 
de 1874, ha trabajado en varias plazas de- España 
con acep tac ión , ' y en particular en la de Madrid, 
que fué ajustado para dos corridas, en los dias 28 de 
Junio y 5 de Julio. 

En 1875 ha trabajado en la plaza de Madrid, p r i ­
mera y segunda temporada, sin in te r rupc ión , con 
el mayor lucimiento, en particular en la segunda, 
que se puso á la altura que es de esperar á sus ex­
celentes facultades físicas. 

Ea 1876 también ha trabajado algunas corridas 
en el circo de la córte, con aplauso del público, pa­
rándose con aplomo en la muerte de las rescs, de­
jando llegar la flora al trapo para cambiarfe ceñido 
y arrancarlas derecho y corto. Si continúa como 
hasta la fecha en que terminamos estos apuntes, se 
hará digno sucesor en el arte de torear de sus an ­
tepasados. 

SALVADOR SANCHEZ. 
(FRASCUELO.) 

El diestro conque encabezamos estos apuntes, 
vino al mundo el 21 de Diciembre de 1841, en un 
pueblo situado en la vega de Granada, que se llama 
Churriana, y sus padres fueron José y Sebastiana 
Pbvedano. De muy corta edad Salvador, en com­
pañía de sus mayores, se trasladaron á la villa y 
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córte, en la que fijaron su manera de vivir con su 
hermano Francisco. Aprendió á leer y escribir, y 
m á s tarde le pusieron al oficio de papelista. No 
parece que el muchacho mostró gran afición á esta 
ocupación, puesto que se aficionó con asiduidad á 
sortear en no.villadas. 

Matías Muñiz (Q. E. P. D.), banderilllero de p r i ­
mera clase y consumado peón de lidia, tuvo oca­
sión, más de una vez, de verle en la plaza capeando 
y marcando los palos á las reses, por lo que se 
in teresó en sus primeros ensayos. En 1863 más de 
una vez tomó parte en las novilladas de Madrid y 
pueblos circunvecinos, habiendo sufrido una co-
gida.de consideración en el pueblo de Chinchón. 
En 1864 puede asegurarse fué cuando comenzó á 
tomar parte como banderillero en corridas for­
males. En dicho año trabajó agregado á varias cua­
drillas, recordando entre ellas á la que dirigía 
Cayetano Sanz. Los aficionados, tanto de Madrid 
como de pfovincias, fijaron en el jóven Salvador 
su atención por su incansable celo en la colocación 
de los bichos, g/uites, capeos, recortes, y sobre 
todo, clavando las banderillas d e / m ^ e , y quebran­
do sentado en la silla. En esta faena sufrió dos co­
cidas sin consecuencias. Trascurridos p róx imamen­
te dos años en la brega de toreador de capa y paios; 
llegó el de 1866. que figuró como espada, sin alter­
nativa en algunas plazas, entre ellas la de Tolosa. 

Visto que Salvador adelantaba de dia en dia en 
la profesión que sii instinto desde pequeño le mar­
có,1 se interesaron personas respetables para que 
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Curro [Cúchares] le diera la alternativa en la plaza 
de Madrid, la cual tuvo efecto en el mes de Octu­
bre de 4867, y alternando en el de 1868 en el circo 
de Madrid con el Tato y Gordito. Desde esta fecha 
al 1870, formó parte, como segundo, en la cuadrilla 
que organizó Lagartijo para torear en varias plazas 
en las que dejó gratos recuerdos por sus adelantos^ 
En el mismo año de 1870 le escr i turó la empresa 
de Madrid por la temporada, en unión de Cayetano 
Sanz y Gurrito Reyes, en cuya jornada mereció no 
pocos aplausos,, tanto por la oportunidad de los 
quites en las ocasiones del peligro, cuanto por la 

frescura conque marcha á la jurisdicción del ene­
migo, para la ruda pelea, con el rojo trapo plegado 
hasta en los momentos que comprende ya a ser 
acometido por la fiera. Con cortos intervalos no ha 
dejado ds trabajar en la cór te , alternando con to* 
dos los matadores de nota y con bastante suerte en 
los infinitos azares á que está sujeta la lidia de las 
reses bravas. 

Para el año presente de 1877 está escriturado 
en Madrid. No^abstenemos de formar juicios aflr--
mativos de Salvador, porque la experiencia nos ha 
demostrado prácticamente que desde que luchaban 
los titanes del toreo, Montes y Redondo, que cuan­
tos les han seguido, casi todos han empezado con 
escelente porvenir y han concluido, estando en 
todo bigor de sus facultades físicas, volviendo la 
cara al peligro por no tener conciencia de loque 
sahen hacer. El joven de quien nos ocupamos, hasta 
en los momentos en que cerramos el resumen dê  
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su vida torera, ha merecido bien de los aficiona­
dos, y-como ya hemos repetido, brega mucho 
« n í a plaza con oportunidad, y más de una vez con 
lucimiento. Intenta hacer todo lo bueno del arte 
desde la suerte de matar recibiendo', hasta la de 
parar los toros con el capote, No dudamos, si la 
suerte 1« sigue sonriendo, que se aproximó á la es­
cuela de Manuel Dominguez,-á la de Cayetano y aun 
á la de Carmena e\ Gordito, únicos á quienes hoy 
puede consultar; pero nunca entrar en COMPK-
TKNCIAS . Siga, pues, los consejos de u n antiguo 
aficionado y no olvide á lo que ha dado lugar esta 
clase de piques entre compañeros . 

Mucho nos holgaremos en que otras plumas m á s 
autorizadas, concluyan individualmente ó agrupa­
dos, esta nuestra comenzada tarea, que bien puede 
amenizarse con el plantel de jóvenes espadas que 
se dejan ver en flor y con allernativa. 

JOSÉ LARA (OHIOOIIRO.) 

Nació este matador de toros en Jerez dé l a F ron ­
tera, y sus padres, oriundos de Caslilla la Nueva, 
cuyos pueblos no podemos anotar por carecer de 
datos seguros, pero es lo cierto que sus citados pa­
dres se ocuparon por espacio de muchos años en 
las faenas y tráfico de carnes en Jerez. Esta circuns­
tancia hizo en Lara que se familiarizase con, toda 
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clase de reses en el matadero,, pero en particular ¿ 
las bravas, á.las que sorteaba con desenvoltura y 
prec is ión . Por consecuencia de esta decidida afición 
se unió á algunos novilleros que salen en tempo­
radas marcadas por los pueblos á dar funciones en 
las cuales se adies t ró hasta el punto de conseguir 
que los hermanos Lávis, Cuchares y José Carmona» 
le admitieran en sus cuadrillas como banderi­
l l e ro . 

Con uno de estos espadas estuvo en la América 
española, en donde agradó bastante, y en particular 
con el sallo de la garrocha, llegando en esta bonita 
suerte á imitar á los memorables Montes y Juan 
Manzano. 

Al regresar á España José Lara, tomó plaza de 
banderillero en la cuadrilla del Gordito, en la que 
aprovechando las lecciones de su su jefe, aprendió 
el cambio y á parear de frente con banderillas pe­
queñas. Antonio Carmena no ?ólo le prodigó el fa­
vor de distinguirle de los demás , sino que le cedía 
más de una vaz matara los toros claros y boyantes» 
hasta que por fin recibió la alternativa en el año 
de 1867, conlratándose para trabajar en muchas 
plazas de primer órden . 

En 1869 fué ajustado en Madrid, y sufrió unaCQ-
gida casi idéntica á la del Tato; pere no tuvo niales 
consecuencias, pues que á los pocosdias se hallaba 
perfectamenle curado. 

En 1870 al 76 ha alternado • con Rafael Molina 
(Lagartijo) en Sevilla y otras plazas, pasando des­
pués á torear á Lisboa, en donde fué siempre ob*» 
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sequíado por el culto y galante público lusitano. 
En Madrid dejó buenos recuerdos en la úl t ima tem-v 
porada del 76. 

JACINTO Y JOSE MACHIO. 

El primero de estos hermanos fué * discípulo de 
Manuel Domínguez, el cual le dio la alternativa, SÍ 
mal no estamos informados, y le acompañó como 
su segundo en varias corridas y plazas, entre las 
que se cuenta Madrid. Hace algusos años que Ja­
cinto se r e t i ró del toreo para dedicarse á los nego­
cios de la.agricultura. A José Machio, de quien 
tratamos, le protegió el difunto Arjona Guillen, l l e ­
vándosele de espada á América, cuando tuvo luga 
su muerte, regresando después de algún tiempo y 
dejando en aquellas regiones muy gratos recuerdos 
tanto como toreador como por el buen comporta-
mienlo en su vida privada. 

Pboteriormente ha alternado con Varios matado­
res en plazas de primer órden , y ú l t imamen te en 
Madrid en Abr i l de 1874 con los espadas Lagartijo y 
Frascuelo. En la 7.a corrida de abono de esta p r i ­
mera temporada en Madrid, lidiándose toros del se­
ñor D.Anastasio Martin, vecino de Coriadel Rio, su­
frió una herida al arrancara! volapié á su primer 
toro después de pasarle de muleta, la cual, según 
parte del facultativo Sr. Alcaide, fué de ocho centi-
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metros en la parte superior interna del muslo derecho 
considerada de gravedad. Gon los auxilios de la cien-
cía y los cuidados de sus inmensos amigos y en 
particular los del banderillero el Gallito mayor, 
que no se separó un instante del enfermo durante 
el padecrmiento, logró reslablecerse á los cuarenta 
dias. Razones que no son para indicarlas en este l u ­
gar hicieron que José Machio no continuara traba­
jando en esta temporada, en cuyo interregno de la 
curación de la herida le contrataron para trabajar 
cuatro carridas de toros con Cayetano en las plazas 
de Santander los dias 25 y 26 de Julio, y en la de 
Alicante el 8 y 9 de Agosto. En estas dos corridas y 
en otras hasta él año 1876 que cerramos las vicisi-' 
ludes tauromáquicas de José Machio, estuvo bravo y 
con lucimiento, y podemos a ñ a d i r á lo manifestado 
anteriormente que este espada promete grandes es­
peranzas, si continúa como hasta aquí tomando los 
toros cortos y arrancándolos derecho para consu­
mar la suerte. 

PEDRO AYXELÁ (PEROY.) 

En la provincia de Tarragona existe un pueblo 
que se llama Torredembarra^ en el cual nació pedro 
el 15 de Octubre de 1824, hijo de Pablo y de María 
Torné . Desde muy tierna edad le dedicaron sus 
padres al ejercicio de la car re te r ía , ayudando á su 
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padre, que hacia la. carrera con una galera desde 
Barcelona á Zaragoza. Después de la muerte del au­
tor de sus dias, de quien no se separó hasta su fa­
llecimiento, siguió con el ejercicio bajo la dirección 
de unos tios suyos hasta el año de 1852 en que em­
pezó á aficionarse entre los amigos sorteando be­
cerros, y hasta matar novillos embolados. 

En 4 853 decidió dejar el ejercicio aprovechando una 
contrata para Nimes, en la que trabajó como banderi­
llero toda la temporada, siendo el matador Basilio 
González. Desde el año de 1854 hasta fines del 58 tra­
bajó en varias plazas con Cuchares y otros diestros de 
nota. En 1859 empezó á dar los quiebros á los toros, 
en los cuales fué una notabilidad y tal vez al primero 
que se los vieron los aficionados en las distintas 
plazas que los e jecutó . 

En 1862 toreó con Cúchares en Barcelona de me­
dio espada tres corridas, y en Perpignan fiué tam­
bién ajustado como jefe de cuadrilla, para cinco 
funciones, pasando en el mismo año á un pueblo de 
Francia á torear, y íuego pasó á la Habana como es­
pada, ganando 8.000 reales por cada corrida y via­
jes pagados, siendo seis las contratadas. 

En 1863, de regreso de América, toreó en Bar­
celona tres corridas con los hermanos Manuel y An­
tonio Carmena y matando sin alternativa. En dicho 
año trabajó en Madrid en las novilladas y matando 
los toros de puntas. En 1854 en las tres corridas 
que se celebraron en Barcelona el día 12 de Junio, 
recibió la alternativa dél primer espada Jul ia» Ga­
sas, el Salamanquino, en unión de Antonio Suarez, 
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que como segundo figuró en dichas funciones. Des­
de Í855 hasta el de 1865, no ha dejado de alternar 
en provincias con casi todos los matadores de su 
época. E l año del 66 le pasó curándose un fuerte 
dolor de estómago que le imposibi l i tó el trabajar. 
Del 67, al 70 ocupando su puesto en provincias y 
sin dejar de torear, habiendo pasado en este t i em­
po á Montevideo segunda vez, y regresando el año 
de 4871, después de haber cumplido su contrato y 
sin n ingún contratiempo en las corridas ni en la 
navegación. 

En el trascurso de tan larga y ruda pelea con 
los toros, aunque ha sufrido bastantes cojidas, lo 
han sido con suerte. Asimismo debemos hacer 
constar que en más de una ocasión se ha prestado 
á trabajar en funciones de beneficencia para los po­
bres, tanto en España como en el extranjero, me­
reciendo singular relato las dos corridas en Monte­
video, para el alivio de las enfermas del hospital, 
en las que mereció muchos aplausos del público; 
y de los señores de la junta de beneficencia dos 
medallas de oro, como premio al valor y despren­
dimiento en su esmerado trabajo en ambas co r r i ­
das, rayando algunas veces en las suertes que eje­
cutó á lo in imi tab le . 

Después del 71, ha fijado su residencia en Bar­
celona, en la cual, cuando encuentra ocasión, se 
presenta en la plaza á ocupar su puesto, que gene­
ralmente es bien recibido del pueblo ca t a l án , tanto 
por su trato cariñoso en sociedad, como por el ar­
rojo que demuestra ante el peligro. 

32 



JOSE SANCHEZ DEL CAMPO 

(CARA-ANCHA). 

En el año de 1850, si los apuntes á que nos r e ­
ferimos son exactos, como lo creemos, nació el j o ­
ven á quien biografiamos. El pueblo de su natura­
leza, Algeciras; sus padres, D. Juan Sánchez y doña 
Trinidad Bullosa. Fueron sus padrinos en el bau­
tismo, D. José Sánchez, comisario de guerra hono­
rario y administrador de Hacienda pública, y doña 
María de las Mercedes Sánchez del Campo. Gomo 
quiera que la posición social de la familia de José 
era bastante desahogada, sus primeros años ios 
pasó bajo la dirección de entendidos profesores y 
después le dedicaron á la carrera de las armas. 

Permaneció Campos dando pruebas de aplica­
ción en los estudios, sobresaliendo en literatura, 
con especialidad en la poesía, á que se manifesta­
ba apasionado, haciendo algunas ligeras composi­
ciones en verso. Empero ¿quién es capaz de presa­
giar una fatalidad tan repentina como esper imentó 
la familia en tan pocos años? En 1862, ó sea á los 
doce años de edad del joven á que nos referimos, 
tuvo la desgracia de perder á su padre y verse des-
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pues sumidos en la pobre/a la madre y dos herma­
nos; por lo que se vió precisado José á dejar los es­
tudios para abrazar otra profesión, cual fué la de 
pintor y dorador, á fin de aprender lo antes posi­
ble el oficio y ser útil á su infortunada madre y 
hermanos. Después de la catástrofe ocurrida, deci­
dió la madre trasladarse á Sevilla para vivir en 

- compañía de un hermano de su difunto esposo, don 
Rafael Sánchez del Campo, investigador de Hacien­
da en aquella época. Continuo José en su oficio de 
dorador y pintor, que aunqua ganaba escaso jornal 
ayudaba á sostener á sus hermanos. 

En este Uempo empezó nuestro joven á reunirse 
con algunos aficionados y torear en las becerradas 
de aficionados y más tarde en las de los novillos y 
toretes. Aprovechaba los dias festivos en que des­
cansaba del trabajo, para adiestrarse en la l id ia , 
hasta que por fin, después de muchos contrat iem­
pos en los primeros ensayos, se decidió el año de 
1865, torear en una novillada en Sanlúcar la Mayor, 
en cuyo primer trabajo, como torero, sufrió una 
cornada en el periné sumamente grave, de la que 
curó en fuerza de su robusta naturaleza y puntual 
asistencia de los facultativos. 

Después de restablecido de la herida, en nada se 
entivió su ánimo decidido por ser toreador. Antes 
muy al contrario, siguió sus instintos t a u r o m á q u i ­
cos en cuantas novilladas podia tomar parte, hasta 
el año de 1868 en que por primera vez toreó en 
Sevilla como banderillero en novilladas. 

En 1869 trabajó en una corrida de toros en Se-
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vi l la , á beneficio de los mozos de dicha ciudad & 
quienes habia locado la suerte de soldados. Torea­
ba de banderillero de Autonio Carmena {el Gordi-
/o), alcanzando en dicha función muchos aplausos-
y obsequios de los aficionados, y en particular del 
Exorno. Sr. Marqués de Arbentus, su protector en 
«sta y otras corridas. Después de lo que sabemos 
le ajustó José Lara (Chicorro) como banderillero,, 
para torear dos corridas en Lisboa, pasando des­
pués á formar parte de la cuadrilla de Carmena, en 
la que se adiestró tanto en la suerte favorita de su 
maestro Antonio, que los impresionables añc\on&~ 
dos no hallaban diferencia entre el maestro y e l 
d isc ípulo . 

En 1870 sufrió otra cojlda en la plaza de Cádiz, 
el 28 de Abr i l al poner banderillas. En 4873 pasó á 
formar parte con la cuadrilla de Bocanegra, en la 
que más de una vez figuró también como espada-
En este mismo año pasó segunda vez á Lisboa co­
mo jefe de cuadrilla é hizo las delicias del pueblo 
lusitano, colmándole de aplausos y de obsequios. 
El 27 de Setiembre de 1874, recibió la alternativa 
de Manuel Domínguez en la plaza de Sevilla; y el-
dia 23 de Mayo del 75 se la dió Lagartijo en la de 
Madrid en la corrida do beneficencia. Continuó t ra­
bajando en las corridas posteriores hasta el n ú m e ­
ro de seis; y el resto de la temporada hasta el añO' 
ú l t imo de 1876, en Madrid y en la mayor parte de 
las de provincias y Lisboa. 

Nos abstenemos de formular juicio exacto como 
matador, por el poquísimo tiempo que lleva flgu-
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Tando como espada. Es joven, tiene buena estatura 
y continente desenvuelto para las suertes que i n ­
tenta practicar, que no pocas veces deja de hacer­
las con lucimiento. ¡Quieran los cielos que conclu­
ya su carrera hasta alcanzar el glorioso nombre de 
matador de toros consumadol 

MANUEL HBRMOSILIA. 

Natural de Sanlúcar de Barrameda, nació el 
a ñ o de 1847. Sus padres procuraron darle uua re­
gular instrucción en las primeras letras, dedicán­
dole después al ejercicio de su mayor, que, como 
corredor de granos, sostenia sus atenciones con 
bastante holgura y aun desprendimiento. 

Muertos los padres deHermosilla y no contando 
en su familia con persona que tomase bajo su d i ­
rección la casa, lógicamente se comprende que el 

Joven de quien nos ocupamos variase de genero de 
vida por no tener representación bastante para 
continuar con los negocios. 

Con anterioridad á la muerte de sus padres te-
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nía la aficiori de derribar reses bravas desde el ca­
ballo, y más de una vez también capearlas. Lo que-
antes ponia en práctica como pasaliempo , l l e ­
gó después á tomarlo como recurso por estar con­
forme con la gran afición que tenia, al estremo de 
estar, siempre que tenia ocosion, sorteando en las 
novilladas. 

En 1870, deseoso de continuar sus aficiones al 
toreo, de te rminó marchar á la Habana, en la que en 
el momento de llegar se puso en contacto con a l ­
gunos aficionados, y dieron varias novilladas en 
Matanzas. Visto la aceptación que tenia del público-
pór su valor y las bonitas suertes que practicaba,, 
pero qne no llenaban lo bastante sus deseos aque­
llas corridas, ni que podría adelantar gran cosa con» 
las malas condiciones del ganado, marcha á Lima, 
en donde se estaban jugando corridas formales y 
con diestros españoles de bastante reputación. A 
su llegada empezó á trabajar como banderillero del 
infortunado Ponce, que á la sazón se hallaba al 
frente de una buena cuadrilla Dicho matador,. 
Ponce, viendo los adelantos de Hermosilla. le cedía» 
varios toros para estoquearlos, y concluyó porque 
le ajustaran como matador con él para trabajar en 
las plazas de Montevideo, Rosario, de Santa Fe y 
otras, sufriendo después una cogida en la plaza de 
Méjico en la parte interna del muslo izquierdo, de-
gravedad. 

Agotados todos los recursos de la ciencia para su. 
curación por haberse quedado valdado por la pos­
t ración de la herida, le aconsejaron los facultativos-
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regresase á España, lo que efectuó, logrando resta­
blecerse con el auxilio de los baños de Archena. 

En 1813, restablecido completa mente». En el de 
1874, d í a l a de Mayo, lomó la alternativa en la plaza 
de Madrid, en clase de espada, con los matadores. 
Lagartijo y Frascuelo, con loros del Sr. Miura, que­
dando como bueno y demostrando bastante aplo­
mo delante de la cabeza de los loros á la hora su» 
prema. 

En el mismo año, dia 20 de Setiembre, torean^ 
do otra corrida en la nueva plaza en unión de La­
gartijo y Frascuelo, sufrió una cogida, en su primer 
toro, de Veragua, al arrancar para matar á volapié, 
estando el bicho con la querencia de un caballa 
muerto. La herida fué de cinco pulgadas de esten-
sion y dos de profundidad, siendo retirado de la 
plaza á la enfermería contra su voluntad, pues que 
á todo trance quería continuar trabajando. Resta­
blecido de la cogida marchó nuevamente á Monte -
video, donde toreó en varias plazas, regresando á 
la Península en el año de 1875, en donde volvió á 
trabajar. Entre los puntos que recordamos, lo fue­
ron, Madrid, Puerto de Sania María, Palma de Ma-» 
Horca, Barcelona, Ciudad-Real y Toledo. 

En la temporada do 1876, tor eó en casi todas las 
plazas de España, y entre ellas la de Madrid, alter­
nando con Lagartijo y Chicorro, jugándose seis 
bichos de la renombrada ganadería del señor mar-, 
qués viudo de Salas, en cuya función vieron los. 
aficionados los adelantos del jóven Hermosílla apa* 
reciendo en su método reposado y ceñido, la escue^ 
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la de los regeneradores del toreo de Rondeño , en 
que tanto se han distinguido el Sr. Juan León, Do-
ininguez y otros, en estos úl t imos tiempos. 

No concluiremos estos breves apuntes sin dejar 
consignado que á no sufrir un percance que le i m ­
posibilite la práctica para el conocimiento de que 
tanto lia de cuidarse el buen lidiador respecto de las 
condiciones que tienen en plaza las distintas gana­
der ías que forzosamente tienen que sortear, pues 
son en lo general tan desemejantes, como lo son 
los tres estados que tienen en los períodos de la l i d . 

Tiene buena estatura y es simpático para los 
que le tratan, y respecto á cuanto concierne á los 
desudase, humilde en la plazo y no menos en 
sociedad. 



A P É N D I C E . 

En atención á no tener los datos indispensables 
para las biografías de algunos de los espadas cono­
cidos, tanto d é l a ant igüedad como de los más mo-^ 
dernos, no por eso hemos de privar á los aficiona­
dos el que conozcan siquiera sus nombres, porque 
s i bien es cierto que otros narradores en esta clase 
de trabajos los han mencionado á su manera, he­
mos visto no es tán acordes ni en las fechas de sus 
vicisitudes, n i en su manera de ser. Por tanto, h é -
los aquí incluidos en una mención particular y s in 
diferencias, gratas á unos y ofensivas á otros. 

En 1700, el abuelo materno de D. Nicolás F e r ­
nandez de Moratin, mató de una sola estocada por 
todo lo alio, á un toro de los que en aquella época 
pastaban en la dehesa del Jarama. 

En 1748, los hermanos Palomos, de Sevilla, Juan 
y Pedro, estoquearon dos toros en celebridad de los 
días del rey Fernando V I . El primero de los herma­
nos esperó á la fiera, y la remató de una sola esto­
cada. El segundo, Pedro, arrancando: ambos se ser­
vían del sombrero de alas anchas en sust i tución de 
la muleta. 
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Foresta época también, Manuel Bellon (el A /r i~ 
•vano) mató con el estoque y adoptó como defensa el 
-capote rodeado al brazo izquierdo. 

En 1751, Juan, hijo de Francisco Romero, que 
fué el verdadero regenerador del arte, tuvo tres 
hijos, llamados Pedro, José y Antonio, los cuales 
todos comenzaron el ejercicio de su abuelo Fran­
cisco en Ronda, y luego fueron la admiración del 
resto de España. 

Por eála época también, un tal Mariincho el 
Pastor, de país vasco, llegó su temeridad, agrupa­
do á otros toreadores, á matar las reses bravas 
con grillos, sentado en una sil la. Todo esto desapa­
reció con la escuela de Ronda, implantada por los 
Romero, entre los con temporáneos . 

Francisco González (Panchón), Manuel Parra, 
Juan Pastor, Juan Yust, Juan Martin (La Santera), 
José Garmona, Antonio Luque (el Cámara) , Manuel 
Carrion (el Coracero), Domingo Mendivil, Vicente 
García (Villaverde), Valdemoro, Jacinto Machio, 
Agustín Perea, José Giralde (Jaqueta)., Gerardo Ca­
ballero, José Cineo (Cirineo), Paco de Oro. Felipe 
Garcia y Angel Pastor. Estos dos úl t imos espa­
das recibieron la alternativa en la plaza de Ma­
drid en la segunda temporada de 1876, en el mes 
ce Octubre. Al primero se la dió Frascuelo, que es-

• taba de primer matador, y ea la corrida inmediata 
la recibió Pastor de Lagartijo, que ocupaba el puesto 

-de jefe en la citada plaza. 
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